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			¡Las reglas del juego siendo lo que son, qué idea tiene la gente de nacer peón!


			(Adam Friedberger)
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			Prefacio

			
Por Thomas Porcher1


			Al crear al personaje ficticio Hammer Clume, ferviente capitalista sin escrúpulos y supuesto autor de un bestseller, el actor Brontis Jodorowsky buscó poner en evidencia lo absurdo de cierto pensamiento económico, empresarial y financiero, exclusivamente enfocado en la ganancia sin límite. Pronto el personaje y sus consejos, voluntariamente presentados en forma irónica, encontraron cierto éxito en las redes sociales, hasta contar hoy con más de 20.000 seguidores en Twitter. Citas como: «Designe al empleado del mes: pegar una foto en un muro no cuesta nada y desarrolla la sana competencia entre empleados, a fin de que rindan más sin aumento de salario» o «Es ahora el momento de invertir en zonas de protección ambiental: la facturación del aire respirable será en el futuro un mercado de alto rendimiento», tuvieron una fuerte resonancia. Que el pensamiento orgullosamente maquiavélico de un supuesto financiero se exponga así de abiertamente en más de 300 citas no chocó, al contrario. Hay que decir que no hay un programa de televisión o artículo de prensa a propósito de economía en el cual la cuestión central no sea la ganancia. Poco importa que esta implique reubicar empresas, cerrar fábricas, destruir vidas, arrasar con el medioambiente o explotar energías contaminantes: todo vale cuando se trata de generar ganancias. La realidad a menudo va más lejos que la ficción: se afirman y repiten «verdades» grotescas hasta que ya nadie se atreve a cuestionarlas. Lo hemos podido constatar, por ejemplo, cuando el presidente francés, Emmanuel Macron, fue capaz de favorecer al 1% de los más ricos, que ya poseen el 24% del patrimonio del país, con una rebaja de impuestos de 4 millones de euros, haciendo creer que ello beneficiaría a los pobres. Ni Hammer Clume mismo hubiera osado presentarlo de tal manera. Los hechos muestran cada día que en la vida real cunden los Hammer Clume.

			

			
				
					1. Thomas Porcher es economista y miembro de Économistes Atterrés, doctor en Economía por la Universidad de París I Panthéon-Sorbonne y profesor asociado en la Paris School of Business. También es autor de varios libros, entre ellos Traité d’économie hérétique (Fayard-París), y de artículos en varias revistas académicas internacionales.

				

			

		

	
		
			A modo de introducción

			Por más improbable que fuera esa unión, naci en México en el año 1962, de un padre chileno, artista de origen ruso-judío, y de una madre francesa cuya familia católica-tradicionalista-misa-en-latín desde Enrique IV.

			Se encontraron en torno al teatro y mis primeros pasos de bebé fueron participando en un efímero escénico suyo. Luego, a los seis años fui el niño desnudo de la película El topo.

			Probablemente marcado por esas divertidas experiencias de infancia, sentí el potente llamado de la labor actoral cuando llegó el momento de decidir qué haría de mi vida adulta.

			Tuve la suerte y el empeño necesarios para llevar una carrera teatral y cinematográfica de la que no me avergüenzo y que en el auge de mis cincuenta años sigue desarrollándose.

			Sin embargo, pese al encanto de las luces, los aplausos, y sobre todo del descubrimiento del propio ser a través de los personajes que componen los poetas, la condición de un actor tiene algo de miserable por ser eternamente tributario del deseo ajeno.

			La única manera de sobrevivir a ese arte maravilloso y devorador es no limitarse a ser solamente un actor.

			Después de haber explorado un tiempo los escenarios, mi madre fue directora de un centro cultural en Costa de Marfil, luego enfermera, y después líder de un grupúsculo marxista-leninista-estaliniano en París que aborrecía tanto a la URSS como a los EE. UU.

			Mi padre sigue siendo, a sus noventa años, un prolífico y polifacético artista: mimo, dramaturgo, actor, cineasta, escritor, pintor… Nunca se limitó. Ambos han sido un buen ejemplo para no recorrer la vida por un solo sendero.

			Siempre me interesé por la política, por la comunicación y por las maneras en que ambas reunidas eran a menudo sinónimo de manipulación. Como cada cual de nosotros, llevo la experiencia de ello en mi carne, pues he sido asediado cotidianamente con publicidad, he padecido en cierta manera la ilusión que esta crea en cuanto al objeto de nuestra existencia, he soportado el nuevo culto al dios Mercado y padecido las consecuencias de la codicia generalizada que ha contaminado el planeta con la cómplice ceguera de la mayoría de nuestros dirigentes.

			El conocimiento está al alcance de todo aquel que estire su cerebro para alcanzarlo. Me pareció que era hora de que dejáramos de sentirnos satisfechos con una sociedad basada exclusivamente en la verticalidad, como niños que se tragan cualquier cosa que los mayores les ofrezcan como «la verdad»: ¿Por qué dejar los temas económicos, los mecanismos de la venta o de la geopolítica en manos de los «especialistas» que peroran a lo largo del día en los canales informativos?

			Con este cuestionamiento, tras mucha observación y lecturas, acabé por hacer lo que sé hacer: ponerme una máscara y crear un personaje. Entré en la piel de un ferviente capitalista, de un sacerdote del mercado libre y de la competencia sin trabas, de un ultra liberal sin escrúpulos, cuyo único objetivo es ganar dinero, siempre más dinero.

			Para ello, escogí Twitter como primer escenario: abrí el 16 de noviembre de 2013 una cuenta bajo el nombre ficticio de Hammer Clume, pretendido autor de A time for global money —un bestseller supuestamente agotado— y durante poco más de un año publiqué una o dos reflexiones al día, como si fueran citas procedentes de su libro.

			Resulta que mucha gente fue sensible al tono con el que abordé ciertas realidades que nos rodean. La primera cita decía, por ejemplo: «El mejor negocio es vender a los pobres, haciéndoles creer que comprar los hará ricos».

			Hoy en día más de 20.000 personas siguen a @HammerClume en Twitter. Muchos me tomaron en serio y me preguntaron dónde podían adquirir el libro… ¡Y poner en práctica sus consejos! Hasta fui citado en el periódico mexicano La Jornada.

			Más allá de la sorpresa, me hizo bastante gracia y me aterró haberme convertido en un «experto» más. De mis dos raíces surgían a la vez la visión del becerro de oro y la del Golem. Ello me alentó a ofrecer al público este Manual de codicia, ya sin seudónimo: ¡adiós máscara!

			Tengo la inmodestia de pensar que este proceso ha dado a luz un libro pedagógico: espero que ayude al lector a escapar de las trampas de la mercadotecnia, a entender ciertos aspectos básicos de la política económica, a cuestionar su relación con el dinero, a darse cuenta del abismo al que nos conduce la codicia que reina hoy en día y, quién sabe, quizás a volverse rico también…

			Brontis Jodorowsky.

		

	
		
			Aforismos de Hammer Clume

			DINERO

			1

			Regla de base: no estamos aquí para cambiar el mundo, sino para ganar dinero.

			El objetivo es ser rico: que pobres sean los santos.

			2

			Si se trata de ganar dinero, se trata de ganar dinero; no de «ganar lo necesario» u otras tonterías.

			3

			No es cuestión de tener suficiente para dejar de trabajar, sino suficiente para que el trabajo deje de ser un trabajo. Entonces empieza la cosa.

			4

			Sea determinado: aquellos cuyo objetivo es el dinero lo alcanzan primero aprendiendo a manejarlo y luego dejándose manejar por él.

			5

			Mientras se desea algo exterior a uno mismo, nunca se obtiene del todo. Para ello, la identificación con el objeto del deseo es primordial.

			Cambie su manera de pensar y recite tres veces al día:

			
					El dinero no es sucio: me lavo todos los días.
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